
P.OR CO:MPLACER A LAS SRAS. EXIGENTES 

He elegido las substancias más higiénicas para 
conservar y embellecer la piel; las he combi­
nado con esencias de exqui~itas flores para 
fabricar mi JABON IRISTENA, el mejor que 
se conoce; refresca, to1tifi,ca, suaviza, perfuma y 
h.rmosea. Mi VELVO da lozania á las co_m­
plexiones marchitas, quita _l?S años á las s~no­
ras de edad, y á las damas Jovenes las me¡ora 
sus encantos naturales. Corrige las Arrugas 
del rostro y llena los Huesos defectuosos del 
Cuello, la Mejilla, las Sienes, etc. Los p~ros le 
absorben inmediatamente; nutre y tomfica la 
Piel. Precio, 8 pesetas. . 

Soy única propietaria de la formula; y ~ara 
evitar falsificaciones de los imitadores siem­
pre dispuestos á apoderarse de los nuevos des­
cubrimientos, exíjase con cada jabón la circu­
lar que lleva mi autógrafo. 

Aseguro que P AX, de Le Fevre es un eficaz 
regularizador de la transpiración de los senos, 

de los pies y cualquiera parte del cuerpo, sin igual para evitar el olor 
desagradable del sudor indispensable para todas las demás que son cuida­
dosas para sus vestidos. Ptas. 2. 

Mi REMEDIO PARA LOS BARROS extirpa rápidamente los barros Y los 
clavos, aunque tengan larga duración; especial para casos obstinados; 
hace desaparecer las señales de los barros cuando han sido comprimidos Y 
deja el cutis limpio y afelpado. Ptas. 8. Los barros que emanan de impure­
zas de la sangre, se curan con el REMEDIO PARA LOS BARROS, Y las 
frutas Laxantes de Mme. Le Fevre. Estas refrescan, purifican y enrique­
cen la slmgre. Precio: ptas. 2. Yo soy amiga de mi sexo; practico el moder­
no arte de nuestro embellecimiento porque amo, admiro y me encanta la 
hermosura en la mujer. Mi consejo profesional es desinteresado. 

✓ . Núm. 1.20t!, Chestnut, St., FILADELFIA. 
¿' Pa. E. u. de A. 
~ En Madrid: Martín y Durán, Tetuán 3: 

Rijos de C. Ulzurrún, • El Ramillete Euro­
peo,, Perfumeria Oriental.-Barce/ona: V: Fe­

rrer y e.a, Perfumena Lafont, Banús, etc.-Bilbao: Zubiria y C.ª.-Sevilla: 
Juan Fernández Gómez . .Agentes generales, Cebrián y e.a, Barcelona. 

MISCELANEJ\ 'por T. GucóN. 

-Hola Quntria, ¿y qué es de tu vida? 
-Pues ... ya m'hi acomodau. 
-Vaya, mujer, cuánto me alegro. 
-Vamos, siñor, ¿me da usted una limosnica? 
-¡Pues vaya un acomodo! 

contra la 

NEURASTENIA. ANEMI 

contra el 
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Cont'0" . de Suiza . 

BALNEARIOS 
BALNEARIO DE LARRAURI 

MUNGUIA (VIZCAYA) 

Temporada oficial: de 15 Junio al 30 Septiembre. 

Aguas nitrogenadas-bicarbonatadas. 
Son Tónicas, reparadoras diuréticas, reconstituyentes y estimulantes 

del apetito. 

BALNEARIO DE ORMAlZTEGUI (Guipúzcoa). 
Aguas sulfurosas ferro-manganiferas. 
A una hora de San Sebastián. 
Con estación en la línea férrea del Norte. 
Tanto por los elementos , hierro y manganeso• cuanto por la calidad 

• sulfurosa,, las hacen sumamente recomendables en la anemia, clorosis, 
neuraste11ia, escrofulosis, enfermedades de la piel y de las vías respirato­
rias. 

Campiña alegre y feraz. - Fonda inmejorable. - Mesa de i.a, á 7 pe-
setas y de 2.a, á 4, incluso habitación y servicio.-Capilla dentro del bal­
neario. - Director: doctor Castells. - Temporada oficial: 1.0 de Junio 
á 30 de Septiembre. - Para más detalles, Memorias y prospectos, diri­
girse á los propietarios, ZANGUITU hermanos. 

ORMÁIZTEGUI (Guipúzcoa). 

------<+>------

Ultimas novedades en J0YAS DE ARTE 

Se construyen por encargo en todas 
formas y á gusto del comprador 

Garantía absoluta en precio y calidad 
Envíos á provincias y Américas 

Se compra 0ro, Plata y Pedrería 

.RecoI?endamos á nuestros lectores visiten los talleres · de Joyería~de 
d_on Jose Val!, e~ los cuales hallarán toda clase de joyas del más exq11i­
s1to gusto á prec10s verdaderamente económicos. ........ 

SALES DEL PILAR 
Bicarbonaladas · Sódicas• Litínicas. 

El agua de mesa preparada con 
LAS SALES DEL PILAR 

no tiene Rival para el Estómago-Ri­
ñones é Intestinos. 
lnfalibl.e contra za OBESIDAD 
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DE IISHOP. 

DE IISHQP,. 

DENTÍFRICO 
EXTRA 

Todo español está convencido 
que no hay dentífrico que igua­
le en virtudes al popular Licor 
del Polo. Con su uso se con­
servan los dientes sanos hasta 
la vPjez más avanzada. 

Mil lares de consumidores afir­
man que las caries dt'nta les Y 
dolores de muelas les desaparc· 
cieron con el uso diario del im· 
ponderable denlífrico Li<¡Qr 
del Polo, después de haber • 
acuuido á todos los dentí..f#icos 
extranjeros, sin alcanzar fesul-
lado alguno. 

Cuadro de J. ALA.RCÓN, 

Propiedad de don Teodoro Baró. 



EXPANSIÓN 

EL corazón sin mancha se abre, como una flor del cielo, á las prime­
ras expansiones de la vida. 

El hombre joven que, huyendo de los vicios, forma un hogar tran­
quilo donde brilla el casto fuego de la virtud y la lámpara perenne. del 
amor, recibe las recompensas más divinas, que bajan, como cándidas 

H. LENGO 

FLOPES y ESPINAS. 

palomas, á arrullar su oído con una melodía celeste. Allá, en las horas 
de las dulces expansiones, oye en su alcoba como batir de alas ó como 
rumor de besos. Es que los espíritus puros tienen fiesta en la boda de las 
almas y aletean y se besan alegres, trayendo entre sus brazos á esas otr<1s 
almas purísimas, recientemente creadas, que van á tomar la forma hu­
mana en medio de los transportes del amor. 

¡Mirad! Es un ángel que se agita en una cuna, como echando de 
menos las alitas tenues y brillantes conque surcaba, sin esfuerzo, las in-
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mensidades etéreas. I Es un ángel. que llora y que, al llorar, remeda el 
llanto de los hombres! Y abre los OJOS en qu~ trae resplandores del país 
de la inocencia y divisa, junto á la cuna, la ng~ra de un arcángel lumi­
noso que fe alza entre sus brazos y le atrae hacia su ~eno, como la virgi-

' d d del azul atrae los vírgenes perfumes. Y la sonnsa, como un fulgor 01 

ª de aurora, entreabre el botón de rosa de esos labios pe­
queñitos para llamar los besos. de la madre, que son el 
alimento de esas almas que despiertan. 

¡Ah, las felicidades del hogar son las felicidades verda­
deras! Allí el corazón sin mancha se abre como una flor del 
cielo á las primeras expamiones de la vida. 

* .\< ,,_ 

Los niños son las flores de inocencia que perfuman el 
santuario del hogar. Bajan del cielo en medio de los éxtasis 
conque el amor embarga el alma de los padres, y traen con 
ellos yo no sé qué claridades de estrellas y de astros de ese 
cielo ideal de los espíritus puros. 

Bajan del cielo como un rayo de sol que hace resplan­
decer la carne hecha de barro, como resplandece el cristal 
cuando encierra la chispa luminosa. Llenan de luz el hogar. 
alegrando nuestras horas tristes y disipando con su ri!a el 
ceño adusto de las frentes pálidas que arruga el dolor y que 
inclina la amargura. Parecen almas que bajan del cielo des­
pués de haber visto á Dios. Son la brisa que orea y refresca 
nuestras marchitas vidas;·-presas del ardiente bochorno. 

« ¡ Pa"dre míb 1-» «¡Madre mía I » - nos dicen, - y nos 
echan Ios-,..bracitos al cuello y nos besan con sus boquitas 
húmedas-y sentimos entonces como una corriente deli­
ciosa que recorre nuestro sér, llevando palpitaciones de 
amor y promesas de gloria. Y al verlos comprendemos la 
existencia de los ángeles. Y los estrechamos y retenemos 
sobre nuestro corazq_n, temiendo á cada momento ver crecer 
sus alas de oro y verlos huirá las celestes mansiones lleván­
dose nuestra dicha, la lumbre de nuestro hogar, el perfume 
delicioso de nuestra existencia. 

¡ Ah! para ellos queremos ser buenos, ser honrados, ser 
gloriosos y legarles un nombre inmaculado, para que al 
abrj~e á los _Qolores y amarguras del oleaje del mundo no 
tengan el dolor de las vergüenzas heredadas. 

Con verdad se ha dicho que cuando los niños nacen hay 
que caer de rodillas. Son una nota inspirada que se despren­
de armoniosa del arpa colosal de la creación y que vibra en 
nuestro sér con una vibración sublime, porque sabemos que 
e-n ella hay vida de nuestra vida y alma de nuestra alma. 

Cuando volvemos á nuestro hogar, desde el trabajo rudo 
en que inclinamos la frente resignados y pacientes, 1ohl 
¿qué recom-pe-~a es comparable á la que nos brindan esos 
niños atlorables co?riendo á nuestro eni::uentro, como ban­
dada de parleros pajarillos: para acariciarnos con sus risas, 
con sus abrazos y con sus besos? ¿Qué delicias son compara­
bles á esas supremas delicias? Parece que se abre el cielo Y 
los ángeles bajan á traernos los ensueños de felicidades ig­
notas. 

1Ahl y por ellos, - no más por ellos; - corremos tras la 
fortuna loca que se goza en atormentarnos, mostrándosenos 

I de lejos, como una sirena engañadora, como una visión de 
contornos y de formas reales que se alza ante nosotros pro­
vocativa y bella y que, al tocarla ya para estrecharla cariño­
sos, huye, se desvanece, se va como un ensueño de la aurora. 

* .\< .\< 

Y soñamos .. . ¡qué cosas tan hermosas soñamos cuando 
vemos á nuestros hijos sonriendo en su cunita, como deben 
sonreir los ángeles sobre las nubes de colores y en la pre­
senci!l de Dios! -Soñamos para ellos felicidades supremas 
Y delidas sin cuento, y sentimos en el corazón como un 
viento 'de los cielos que nos infunde el valor de lo~ gra_n?es 

' esfuerzos, de los titán icos arroj os, para que la sonma dIV1na 
de esos labios inocentes no se apague an te el fantasma ate­
rrador de la miseria. 

Benditos sean los niños con sus risas infantiles, con sus 
juegos inocentes y con sus recuerdos de ángel: ellos s?n. los 
seres escogidos por Dios, en sus inexcrutables des1g?tos, 

para consolar á los que sufrimos los desencantos de la vida en medt0 de 
las fatalidades y de los sarcasmos del mundo. 

Bendito sea el hogar; sus goces puros y sus placeres castos, co.~o 
resplandores de una luz del cielo nos infunden esos ensueños punst­
mos que son las grandes, las nobl~s y sub limes expansiones de las almas 
buenas. 

Rosario de Santa Fé. (R. A.) 
JosÉ CIBJL3 

LUCAS VILLAMIL 

RECUERUOS DEL TIEMPO VIEJO 

Propiedad de don Teodoro Baró . 


